
¿A QUÉ ESTÁS 
ESPERANDO?
Infórmate sobre la enfermedad 
neumocócica invasiva (ENI).
La enfermedad neumocócica es una infección bacteriana 
causada por Streptococcus pneumoniae. Se agrupa en dos 
categorías, enfermedad neumocócica no invasiva, que puede 
manifestarse como otitis media, sinusitis o neumonía no 
complicada, y la enfermedad neumocócica invasiva (ENI), que 
ocurre cuando la bacteria invade zonas del organismo que 
normalmente son estériles, como la sangre.

La ENI es una infección grave que puede 
derivar en hospitalizaciones, complicaciones 
y en el 12,6%* de los casos en España, incluso 
en la muerte.
*Basado en datos del Centro Europeo para la Prevención y el Control de Enfermedades (ECDC, por sus 
siglas en inglés) sobre la ENI en España en 2024.

Consulta con tu profesional sanitario e infórmate sobre la enfermedad neumocócica invasiva.

Imagen solo con fines ilustrativos



La edad es uno de los principales 
factores de riesgo para la ENI, y 
las personas ≥65 años tienen un 
riesgo más alto.
Incluso si tienes buena salud, sigue habiendo 
varios factores que pueden aumentar tu 
riesgo de padecer la ENI.

Si tienes ≥65 años, tienes más probabilidad 
de contraer la ENI que adultos más jóvenes.*
*Según el informe epidemiológico anual de 2023 sobre la 
enfermedad neumocócica invasiva del Centro Europeo para 
la Prevención y el Control de Enfermedades (ECDC, por sus 
siglas en inglés).

Los fumadores habituales son más propensos 
a desarrollar ENI que los no fumadores.
Beber alcohol habitualmente puede aumentar 
la probabilidad de desarrollar una infección 
neumocócica.

Tener ciertas enfermedades crónicas te 
expone a un mayor riesgo. Entre ellas:

Consulta con tu profesional 
sanitario e infórmate sobre 
la enfermedad neumocócica 
invasiva.
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La ENI es distinta de las 
infecciones víricas como 
el resfriado o la gripe. Se 
define por la presencia de 
la bacteria 
                       en la sangre u 
otras zonas normalmente 
estériles.

                   Streptococcus
pneumoniae

No confundas la ENI con un resfriado o una 
gripe.

Puedes contraer la infección a través de 
la tos o el contacto cercano.

La ENI puede ser potencialmente 
mortal de muchas maneras. Puede 
causar neumonía, meningitis e 
infecciones de la sangre, y también 
puede provocar otros problemas 
graves, como daño en los órganos.

La ENI también puede provocar 
problemas de salud a largo plazo, como 
pérdida de audición, debilidad y daño 
pulmonar.

Aunque la ENI es más común en otoño 
e invierno, puede desarrollarse en 
cualquier momento, por lo que el mejor 
momento para informarte es ahora.

PODRÍAS 
ESTAR EN 
RIESGO.
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¿Tienes diabetes o una enfermedad 
cardíaca, renal o pulmonar?

¿Fumas o bebes alcohol 
habitualmente?

¿Tienes más de 65 años?

Si has marcado cualquiera de estas 
casillas, considera hablar con tu 
profesional sanitario, ya que puedes tener 
un mayor riesgo de desarrollar ENI.

El contenido que se proporciona en esta literatura es información general.
En ningún caso debe sustituir ni la consulta, ni el tratamiento, ni las 
recomendaciones de tu profesional sanitario.

Más información en 
https://www.msd.es/stories/neumococo/

¿A qué estás esperando?
Consulta con tu profesional 
sanitario e infórmate sobre la 
ENI.
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ENI: enfermedad neumocócica invasiva; VIH: virus de la inmunodeficiencia humana. 
 
ENI son las siglas de «enfermedad neumocócica invasiva», que son enfermedades causadas por la bacteria 
Streptococcus pneumoniae (neumococo). Estas enfermedades incluyen infección pulmonar (neumonía), 
inflamación de las membranas que rodean el cerebro y la médula espinal (meningitis) e infección en la sangre 
(bacteriemia).
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